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    PRESENTACIÓN


    Queridos docentes:


    

    Llevo varios años trabajando con escuelas (como formadora y como especialista de la familia) y para escuelas (como psicóloga escolar). Esto me permitió conocer “su mundo” más allá de las dimensiones que generalmente se le atribuyen desde afuera: la dimensión formativa, por el mandato de transmitir conocimientos y habilidades, y la dimensión educativa, como contexto social “filtrado”, preocupado por transmitir valores, formar el carácter y ofrecer un contexto para la socialización y las estrategias de afrontamiento (coping). Se trabaja mejor, en la escuela y con ella, si se tiene en cuenta que es un organismo público con su propia estructura y lógica de funcionamiento. Solo estando adentro de la escuela se descubre que, como comunidad relativamente pequeña y cerrada, se rige también por dinámicas no formales, pero específicas. En ella existen valores compartidos y comportamientos sancionados, donde es el grupo específico el que define si estás dentro o fuera y el que determina tu rol. Mi rol debería ser el de acompañar el crecimiento de los individuos (estudiantes, padres, docentes, personal no docente) aportando herramientas útiles para la autorregulación y la autogestión psicológica. En resumidas cuentas, “un equipaje para la vida”. Para estudiar, trabajar y vivir bien no se puede tener la mente cansada.


    Es un hecho que la institución escolar se ve afectada por años de políticas desatentas. El rol docente está cada vez más burocratizado. Los docentes tienen poco reconocimiento social y económico, perciben una disminución de la confianza por parte de las familias y se enfrentan a nuevos retos para la enseñanza. El resultado es insatisfacción, pasividad y crítica constante, impulsos que generan una resistencia al poder transformador del sistema escolar. No obstante, los docentes son resilientes, cruzan la puerta de la escuela todos los días y aceptan el desafío de dirigir una variedad de individualidades, cada una especial a su manera, que deben orquestarse con las notas de una melodía inclusiva.


    Esta guía nace como un manual ágil para apoyar a los docentes que no perdieron la capacidad de observar, de hacerse preguntas. Para quienes sospechan que hay malestar en los comportamientos variables, en los pliegues de la vida escolar cotidiana, en el silencio de las miradas bajas y las palabras no dichas, en las acciones prepotentes mezcladas a la mala educación de algunos alumnos. Para quienes quieren hacerse cargo de la pobreza relacional que invade nuestros vínculos antes de que se convierta en una violencia patológica de unos contra otros. Para quienes se preocupan por la salud de la escuela como entorno relacional y quieren hacer su propio aporte para crear un lugar seguro de intercambio y crecimiento, tanto para los chicos como para sí mismos.

  



  
    INTRODUCCIÓN


    Este libro es el primer texto de la colección que se ocupa de una patología de los vínculos (dimensión interpersonal) más que de una combinación de características que conforman diferencias del neurodesarrollo (dimensión intraindividual).


    Lo sustancial del fenómeno del bullying es, en efecto, su naturaleza grupal.


    Algunas investigaciones (la primera fue la de Pepler y Craig en 1995) evidenciaron que la presencia del grupo puede aumentar la posibilidad de que quien acosa amedrente a la víctima por más tiempo. Si no hay espectadores, en cambio, parece menos probable que se active la agresión. El bullying no indica una situación estática de uno o más agresores contra una víctima. Por el contrario, el bullying es un fenómeno dinámico y multidimensional, sujeto a cambios constantes, en el que agresores, víctimas y espectadores están implicados mutuamente.


    Qué es y qué no es bullying


    El escritor Edmondo De Amicis, en su libro Corazón (1886), describe a Franti, un niño que hace bullying:


    Es malvado. Cuando un padre viene a la escuela a retar a su hijo delante de todos, él lo disfruta; cuando alguien llora, él se ríe. (...) Provoca a todos los que son más débiles que él, y cuando se pelea, se enfurece y pega para lastimar. Tiene algo que provoca repulsión en esa frente baja, en esos ojos torvos casi ocultos bajo la visera de su gorrito de lona. No le teme a nada, se le ríe en la cara al maestro, se ríe siempre que puede, niega descaradamente, siempre está peleado con alguien, se lleva a la escuela alfileres para pinchar a los que tiene cerca, se arranca los botones de la chaqueta, y se los arranca a los demás, y juega con ellos, y siempre tiene la carpeta, los cuadernos y los libros todo arrugado, andrajoso, sucio, la regla dentada, la lapicera masticada, las uñas mordidas, la ropa llena de manchas y roturas que se hace en las peleas.


     


    Esta novela demuestra que el fenómeno del bullying, aunque con otras modalidades, siempre fue un rasgo destacado de la vida social de los jóvenes.


    Algunas personas se preguntarán y dirán: "¿Por qué tanta insistencia en hablar sobre bullying? Estas cosas siempre existieron, igual todos crecimos y es la manera para aprender a arreglárselas en la vida".


    Esta opinión, en realidad, está bastante extendida, así que para evitar considerar los actos de bullying como meras bromas, o convertir cualquier acto agresivo en bullying, es mejor despejar dudas y aclarar qué es y qué no es bullying.


    
      El término bullying en inglés significa tiranizar, amedrentar, intimidar, e indica un abuso de poder, físico, verbal y psicológico, que ocurre de manera repetida y organizada contra alguien que no tiene la posibilidad de defenderse. La palabra bullying, a su vez, se inspiró en el término mobbing (to mob: asaltar, agredir en grupo). En etología, el término se usa a menudo para indicar el comportamiento agresivo de la manada hacia un animal aislado, una suerte de coalición de algunos animales de la misma especie hacia un miembro del grupo que, de esa manera, es atacado y aislado de la comunidad.

    


    Dan Olweus (1993), uno de los principales estudiosos de este fenómeno, aclara tres características:


    [image: ] intencionalidad: el daño provocado de quien agrede es intencional y no es casual;


    [image: ] persistencia: las actitudes agresivas no son aisladas, sino episodios recurrentes de acciones ofensivas sistemáticas;


    [image: ] asimetría: la interacción se caracteriza por más fuerza física, más recursos materiales o sociales o seguridad psicológica de quien agrede, con la correspondiente incapacidad de defenderse y baja autoestima de la víctima.


     


    Un acto de bullying es el resultado de una planificación cognitiva, aunque compleja. Esto lo distingue de todas las formas de agresividad improvisada que ocurren por estados emotivos alterados y no controlados. El agresor planifica los lugares y los momentos, tanto para no ser descubierto como para garantizar que las agresiones duren en el tiempo. El acto intimidatorio se elige según el principio de maximizar el daño a la víctima de modo que sea difícil para la víctima salir de su estado (si la víctima es varón, quien agrede prefiere los actos de violencia física; si la víctima es mujer, se prefieren las burlas y la humillación psicológica).


    En el caso del bullying, el acto agresivo se endurece en una conducta agresiva. O sea, quien agrede interactúa con su entorno con una conducta intimidatoria. Esta conducta es estable e identitaria y el reconocimiento del grupo proviene justamente de esta característica. Entonces, esta rigidez lleva al chico a identificarse con el rol que desempeña y por eso, tanto quien agrede como quien es agredido tienen cada vez más conductas coherentes con su construcción identitaria.


    La víctima es aislada a través de un mecanismo de deshumanización. Se enfatizan las características de su supuesta diversidad y aumenta la distancia psicológica con sus compañeros. Esto la induce a emociones de miedo o rabia, incomodidad y vergüenza. Incluso puede experimentar sentimientos de culpa por no sentirse capaz de defenderse o por sentirse responsable de la agresión que sufre.


    Muchas veces, quien agrede actúa involucrando activamente a los compañeros para distanciarlos de la víctima, haciendo que sean pasivos a los actos agresivos o presentando estos actos como simples bromas en las que los compañeros están implicados.


     


    
      Guía de preguntas para analizar una situación crítica


      [image: ] ¿Los chicos que cumplen el rol de agresor y de víctima son siempre los mismos?


      [image: ] ¿Cuál es la forma de los actos de bullying? (Ver los tipos de bullying en el próximo apartado).


      [image: ] ¿Los episodios de bullying se repiten frecuentemente y tienden a aumentar?


      [image: ] ¿Los actos son simples u organizados? ¿Dónde ocurren? ¿En qué momentos?


      [image: ] ¿Están presentes cómplices, espectadores o ayudantes de la víctima?


      [image: ] ¿Cuál es la red social del agresor y de la víctima? ¿Qué relación hay entre ellos?


      [image: ] ¿La víctima parece aislada, tiene vergüenza o muestra sentimientos de culpa por lo que le pasa?


      [image: ] ¿Qué rol cumplen los otros componentes del grupo?

    


     


    No es bullying una situación de conflicto normal entre compañeros, en la que los protagonistas no insisten y no se imponen más allá de cierto límite, explican el porqué del desacuerdo, se piden perdón y buscan soluciones de “empate”,o son capaces de cambiar de tema, dejarlo pasar y alejarse.


    No es bullying sino victimización entre pares o entre iguales (peer victimization) la agresión repetida pero no intencional y sin asimetría de poder entre las figuras involucradas.


    No son bullying sino comportamientos antisociales y criminales todos aquellos comportamientos que producen daños, físicos y psicológicos, serios, graves o duraderos a la víctima y a la colectividad (por ejemplo, peleas y palizas entre alumnos, destrucción de las instalaciones escolares, abusos sexuales, intentos de violación, robos graves). Entre las conductas criminales se incluyen también aquellos comportamientos que podrían haber producido daños graves si el azar no hubiera salvado a la víctima, como tirar sillas o pupitres, compases u objetos puntiagudos o tratar de volcarle la máquina expendedora de bebidas encima a alguien.


     


    
      [image: ]
    


    Es importante trazar el límite entre el bullying y esas explosiones de agresividad vinculadas a patologías del neurodesarrollo. Los sistemas nosográficos utilizados por los médicos clínicos, como el Manual diagnóstico y estadístico de los trastornos mentales (DSM-5, American Psychiatric Association, A.P.A., 2014) y la Clasificación internacional de enfermedades-ICD-11 (Organización Mundial de la Salud, OMS, 2022), identifican algunos trastornos que se caracterizan por una conducta agresiva.


     


    
      
        

        
      

      
        
          	
            TRASTORNOS POR COMPORTAMIENTO AGRESIVO

          
        


        
          	
            TRASTORNO ANTAGONISTA PROVOCADOR

          

          	
            TRASTORNO DE LA CONDUCTA

          
        


        
          	
            De surgimiento temprano (preescolar) y caracterizado por un patrón recurrente de comportamientos hostiles y provocadores, con episodios de desafío abierto hacia las figuras de autoridad. La rabia, la oposición y la provocación aparecen persistentemente, muchas veces sin contexto, y son inapropiadas con respecto a la edad de desarrollo del niño. Dichos aspectos del comportamiento se manifiestan en la interacción con sujetos distintos de los hermanos. Deben persistir por al menos seis meses (dado que no se trata de una actitud de humor pasajera) y tienen que comprometer significativamente el funcionamiento del niño en el ámbito social, familiar y escolar.

          

          	
            Se manifiesta con comportamientos agresivos hacia personas o animales, crueldad, destrucción o daño de la propiedad ajena, pequeños robos o engaños, violación de reglas, forzamiento a la actividad sexual. Se puede asociar a una poca empatía o falta de remordimiento. El surgimiento puede ser precoz, en la primera infancia o en la adolescencia tardía. La conducta debe ser un patrón estable de relación con el ambiente (desde al menos doce meses) y debe involucrar una significativa alteración del funcionamiento adaptativo.

          
        

      
    


     


    Entre los trastornos de personalidad (surgen en la edad adulta) se encuentra el trastorno antisocial de personalidad, caracterizado por irresponsabilidad, deshonestidad, conductas agresivas, relaciones manipuladoras con otros y falta de culpa o arrepentimiento.


    En la categoría de los trastornos del humor se describe el trastorno por desregulación agresiva del estado de ánimo (condición más bien precoz, escuela primaria), que se caracteriza por un humor nervioso e irritable, con repentinos ataques de rabia que son inmotivados en determinado contexto.


    También existen otros cuadros clínicos que se caracterizan ocasionalmente por la agresividad, como el TDAH (trastorno por déficit de atención e hiperactividad), en el que la frustración puede desencadenar un comportamiento agresivo improvisado o impulsivo. Lo mismo pasa con las discapacidades intelectuales o los trastornos del espectro autista, en los que la agresividad suele ser dirigida a uno mismo.


    Tipos de bullying


    El bullying se presenta en distintas formas. Las podemos distinguir a efectos narrativos, pero en realidad con frecuencia se solapan. Entre las formas directas se pueden identificar las siguientes:


     


    BULLYING FÍSICO


    [image: ] Agresiones (empujones, bofetadas, puñetazos o patadas), con el uso de objetos incluido (por ejemplo, palos, vidrio, un banco o una silla).


    [image: ] Daños de varios tipos a la propiedad ajena (arrancar páginas de un cuaderno, romper lapiceras, esconder, robar o romper lentes) y vandalismo.


    [image: ] Robo y extorsión durante un enfrentamiento directo con la víctima.


     


    ↓


     


    Esta forma prevalece en los varones, y va dirigida tanto contra hombres como contra mujeres. Aparece en los niños de edad más baja en la escuela primaria, pero también es la forma más obvia y que se identifica más fácilmente.


     


    BULLYING VERBAL


    [image: ] Ofensas, burlas, insultos, humillaciones de la víctima sobre la base de atribuirle diferencias con el grupo en cuanto a características personales (rasgos físicos, vestimenta, gustos) o de entorno y cultura de pertenencia.


    [image: ] Amenazas.


    [image: ] Difundir falsedades sobre la víctima cuando está ausente para aislarla del grupo.


     


    ↓


     


    Esta forma aparece más adelante y la cometen tanto varones como mujeres. Es menos evidente, pero muy peligrosa porque tiende a crear un ambiente escolar hostil a la víctima con el objetivo de aislarla y dañar su autoestima de manera profunda.


     


    Una forma indirecta de bullying, en cambio, es la RELACIONAL, que ataca a la víctima en la construcción de su identidad, específicamente en relación con la pertenencia social. Muchas veces se asocia al género femenino, pero, en realidad, tiene una incidencia similar entre los dos sexos. Aparece en los preadolescentes y los adolescentes. Los actos típicos son el ostracismo, es decir, mantener constantemente a la víctima al margen (en el juego, en el trabajo en grupo, en la formación de equipos, durante el recreo), para que ella misma se repliegue en un espacio social cada vez más restringido. Esto disminuye su autoestima y la expone más al acoso físico y verbal. Esta forma de bullying también incluye la manipulación de las amistades de la víctima para hacerle perder el apoyo emocional y social del grupo. Es la forma más difícil de identificar, pero también es la que puede tener consecuencias más graves en la identidad de la víctima, empujándola incluso al suicidio.


    Las investigaciones y los números


    En Italia, el interés por investigar sobre el bullying comenzó a inicios de los años ochenta. En ese período Caprara traduce al italiano el primer libro de Dan Olweus, Bullying at school: What we know and what we can do, donde el foco está en las características del problema en el contexto educativo.


    En la primera mitad de los años noventa, la Universidad de Florencia (Departamento de Psicología) conduce las primeras investigaciones sobre el fenómeno en Italia y empieza a delinear sus características.


    En el texto Il bullismo in Italia, de Ada Fonzi (1997), encontramos los primeros datos de incidencia nacional del fenómeno. Fueron entrevistados alrededor de 7000 estudiantes de escuela primaria y primer ciclo de secundaria en siete regiones italianas. Se llegó a la conclusión de que el acoso es denunciado por el 38 % de los niños entrevistados en primaria y el 22 % en el primer ciclo de secundaria. La incidencia de las conductas agresivas fue del 27 % en primaria y de alrededor del 20 % en secundaria.


    La intimidación es la forma de violencia juvenil más conocida. En el informe del secretario general de la ONU Ending the torment: tackling bullying from the schoolyard to cyberspace (2016), se la identifica como una emergencia y una prioridad sobre la que actuar. Según el sondeo online U-Report realizado por Unicef (2016), para el 90 % de los participantes (más de 100.000 jóvenes, entre los 13 y los 30 años) el bullying representa una problemática de su contexto de vida. Dos tercios declararon haberlo sufrido personalmente al menos una vez y un tercio considera normal seguir siendo una víctima de este.


    Según los datos del último Monitoraggio dei fenomeni di bullismo e cyberbullismo nelle scuole Italiane (2021) realizado por el Ministerio de Educación en colaboración con la Universidad de Florencia, los episodios de prepotencia entre pares son un fenómeno que todavía afecta a muchos alumnos. En la encuesta participaron 314.500 alumnos y alumnas de 765 secundarias públicas y 46.250 profesores de 1849 centros educativos públicos.


    El estudio muestra que el 22,3 % de los alumnos y alumnas de secundaria han sufrido bullying por parte de compañeros (19,4 % ocasionalmente y 2,9 % sistemáticamente). El 18,2 % ha participado activamente en el bullying a un compañero (el 16,6 % ocasionalmente y el 1,6 % de forma sistemática). El 8,4 % ha sufrido ciberbullying (el 7,4 % ocasionalmente y el 1 % de forma sistemática). El 7 % ha participado activamente en ciberbullying (el 6,1 % ocasionalmente y el 0,9 % de forma sistemática).


    A estas evidencias se suman los datos de la encuesta de febrero de 2021 de la Associazione Nazionale Di.Te. En una muestra de 3115 estudiantes de entre 11 y 19 años, se observó que la didáctica a distancia también provocaba a veces incidentes de ciberbullying: una de cada ocho víctimas ha sufrido ciberbullying durante las clases a distancia a manos de otros compañeros. Uno de cada cinco encuestados afirma haber presenciado “virtualmente” episodios de en los que se ponía en la mira a otros compañeros. El 6 % de los casos de ciberbullying detectados se producen en plataformas utilizadas para clases, virtuales.


    Bullying discriminatorio


    Cuando el acoso se basa en una cuestión de diversidad, se habla de “bullying discriminatorio” o “de prejuicio”. Incluye todos los comportamientos agresivos intencionales, reiterados en el tiempo y basados en un desequilibrio de poder. Estos actos apuntan a discriminar a quienes tienen alguna característica que los pone en una situación de desventaja o que los identifica con un grupo minoritario (Elame, 2013; Russell, Sinclair, Poteat y Koenig, 2012).


    En la literatura se identifican como características que podrían dar lugar al bullying discriminatorio:


    [image: ] la discapacidad (física o psíquica);


    [image: ] la etnia, o sea cuando la intimidación ocurre hacia una persona por su condición de inmigrante o por sus orígenes étnicos;


    [image: ] la homofobia, cuando las intimidaciones apuntan a jóvenes homosexuales, bisexuales, trans o que tienen actitudes o comportamientos que no están alineados con las expectativas de género (muchas veces se ataca también a los amigos, parientes o quienes los apoyan);


    [image: ] la edad, las agresiones se orientan hacia personas de una franja de edad específica (por ejemplo, los ancianos);


    [image: ] el género, cuando pertenecer a un cierto género (en particular al femenino) aumenta el riesgo de sufrir agresiones;


    [image: ] la religión, cuando se sufren ataques por las propias creencias religiosas.


    Ciberbullying


    El ciberbullying es la acción agresiva, intencional y sistemática hacia una víctima —que no puede defenderse— a través de herramientas informáticas (celular, computadora, correo electrónico, mensajes de texto, llamadas) o en entornos virtuales (redes sociales, blogs, internet). El término fue acuñado por el educador canadiense Bill Besley en el 2002. Es evidente que la principal diferencia con el bullying es la ausencia del componente físico entre víctima y agresor. El componente físico se refiere al conocimiento real y la frecuentación de los mismos entornos. En el ciberbullying, en cambio, el agresor puede ser una persona que no conoce efectivamente a su víctima, sino solo su nombre de usuario y su imagen de perfil.


    “No, un momento. Hay cosas peores. Tenés razón, lo peor es que sigue también en la casa. No paran un segundo de atormentarte y piensas: no sé ni siquiera quién es esta persona, ¿cómo puede decir que desprecia mi existencia?” [de la película Cyberbully, Caleb, 2011].


    Es importante aclarar que la característica de la sistematicidad, común a los tipos de bullying, no tiene siempre la misma valencia. Si la agresión ocurre en un medio informático, incluso un único acto (por ejemplo, postear un video o compartir una foto) se puede repetir infinitas veces con valencia negativa. Es prácticamente imposible evitar su difusión, al menos en poco tiempo. En el ciberbullying también la asimetría de poder entre agresor y víctima se expresa de manera particular, ya que no se juega más en el nivel físico o en el rol de la víctima en el grupo, sino en su menor destreza tecnológica. Además, las redes garantizan el anonimato, por lo que muchas veces la víctima no conoce a quien lo ofende: el acosador puede actuar impunemente y sin que lo molesten (solo la división de delitos informáticos de la policía puede identificar los rastros de los dispositivos utilizados basándose en los códigos). Por otro lado, el medio informático desinhibe al agresor, porque virtualmente puede hacer lo que no tiene el valor de hacer en la vida real.


    Las redes también le quitan a la víctima los espacios en los que puede sentirse segura: la intencionalidad y la agresividad del agresor avanzan a la par, por lo que logra alcanzar a la víctima siempre y en todas partes. Los lugares de las acciones agresivas no son más lugares relativamente visibles de la escuela o del campo de deportes o de los parques: el material usado por los agresores es visible en todo el mundo.


    En la realidad virtual, el que agrede no tiene la retroalimentación inmediata de sus acciones sobre la víctima y es más difícil entender su sufrimiento de manera empática. Muchos actos de ciberbullying son perpetrados por cómplices y espectadores “inconscientes”, que repostean o comparten material al infinito y que pueden ser momentáneos y desconocidos para la víctima. Además, el uso de avatares amplifica y extiende la despersonalización por parte del agresor, de sus cómplices y de los espectadores.


    Asimismo, el ciberbullying se propaga fácil y rápidamente en contextos ambientales (reales y virtuales y de la red a la realidad), por lo que la víctima limita cada vez más su vida social. Por todos estos aspectos, la víctima puede llegar a una condición de helplessness (indefensión) y de desesperación que puede llevar a intentos o actos de suicidio.


    
      [image: ]
    


    Por estas diferencias, no se pueden usar los mismos esquemas para interpretar el ciberbullying y el bullying: los fenómenos son diferentes aunque los chicos vivan las dos condiciones al mismo tiempo. En el espacio virtual los roles son fluidos y menos cristalizados. Por este motivo se evidencia una fuerte correlación entre el rol de agresor y de víctima: quien realiza intimidaciones online tiene más probabilidades de sufrirlas a su vez, u ocupa ambas posiciones al mismo tiempo en ambientes virtuales diferentes. Hinduja y Patchin (2009) informaron de una gran superposición en los roles de bullying y ciberbullying: quienes agreden o sufren acoso presencialmente tienen más probabilidades de agredir o sufrir acoso en las redes. El ciberbullying se puede manifestar en distintas modalidades:


    [image: ] acoso (harassment): envío reiterado de mensajes ofensivos e intimidatorios a otra persona por correo electrónico, servicios de mensajería instantánea (por ejemplo, Messenger o Skype), entradas de blog o redes sociales. A diferencia de la difamación, los mensajes se envían directamente a la víctima;


    [image: ] flaming: subcategoría del acoso en el que el envío continuo de mensajes vulgares e insultos tiene el objetivo de provocar disputas en línea. Se define como “trol” al usuario que quiere provocar discusiones insultando a los participantes en una comunidad en línea, perturbando su comunicación voluntariamente, incluso difundiendo a propósito información vaga y engañosa. Los haters, en cambio, son aquellos que desprecian y denigran a una persona (con frecuencia famosa) o a un concepto específico;


    [image: ] ciberacoso (cyberstalking): subcategoría del acoso en el que se persigue a la víctima a través de mensajes intimidatorios y amenazantes. El agresor podría utilizar un spyware para monitorear a la víctima en internet (el spyware es un software que permite recoger información sobre los sitios consultados, las credenciales de acceso, el número de tarjeta de crédito, etc.);


    [image: ] denigración: publicar chismes o rumores en línea sobre la víctima, con el objetivo de dañar su reputación y sus relaciones sociales. La denigración afecta a aspectos fundamentales de la vida de la víctima (etnia, religión, sexualidad, dificultades escolares). El agresor envía correos electrónicos denigrantes a los contactos de la víctima, publica mensajes ofensivos en su muro o incluso crea perfiles falsos en las redes sociales donde publica fotos vergonzosas o chismes sobre la víctima;


    [image: ] robo de identidad: haciéndose pasar por la víctima, el acosador realiza acciones vergonzosas para aislarla o denigrarla (difunde material comprometedor y ofensivo desde un perfil falso o hackea sus credenciales de acceso);


    [image: ] outing: el agresor obtiene información personal y reservada sobre una persona (muchas veces haciéndose pasar por su amigo), la manipula y la difunde en las redes;
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